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iA cuál de los dos dejará el General Díaz como herencia 
la silla presidencial? 

Los dos tienen grandes esperanzas, pero todo hace creer 
que el General Díaz se inclina más por el partido científico. 

En este caso, el candidato oficial para la Vicepresiden
cia será el señor Corral. 

Este señor reune todos las re
El Sr. D. Ramón Corral. quisitos que desean tanto el Gene

ral Díaz como su grupo. 
Al General Díaz nunca le ha entorpecido su acción, y sus 

antecedentes hacen esperar que seguirá su misma política, 
aprovechando los poderosos elementos de que dispone la 
actual administración y constituyen lii mejor garantía pa
ra los intereses creados á su sombra. 

Vemos,pues, que el señor Corral corresponde debidamen
te á las esperanzas del General Díaz y del gr~po científico. 
Examinemos ahora que debe de esperar la Nación de él. 

Para esto necesitamos hacer un estudio de su personalidad, 
por cierto bastante difícil, pues si el General Díaz es una 
esfinge que no babia, pero obra, el señor Corral es también 
una esfinge, pero que no habla ni obra desde que ocupa el 
alto puesto de Vicepresidente de la República y aun desde 
antes, desde que fué á radicarse á la metrópoli á prestar 
sus servicios en la actual administración. 

Por este motivo encontramos pocos de sus actos que nos 
sirvan para juzgarlo, y sólo podremos hacerlo, exponiendo 
apreciaciones sobre esa inacción y sus actos anteriores, allá 
cuando vivía en Sonora. 

Principiaremos por estos últimos, siguiendo así el orden 
cronológico. 

El señor Corral, como Gobernador de Sonora, fué muy 
superior al General Torres y al señor Izábal, µpr cuyo mo
tivo es popular en aquel Estado; pero la verdad es que esa 
popularidad proviene de una apreciación superficial de las 
cosas. 

Si el señor Corral se preocupa seriamente por la felicidad 
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del Estado de Sonora, ipor qué no ha hecho lo posible para 
quitar el Gobierno á los señores Torres é Izábal que se lo 
alternan para desdicha de aquel Estado/ 

¿Por qué en vez de seguir esa política benéfica se ha 
aliado con aquellos funestos gobernantes, constituyendo lo 
que (illá denominan triunvirato? 

La razón es que el señor Corral tiene más fe en la ayu
da de sus amigos que en la del Estado; luego no podemos 
considerarlo como un demócrata con vencido, puesto que no 
tiene fe en la fuerza del pueblo. 

Ese triunvirato es el culpable de la guerra del Yaqui, y 

aunque aparentemente, el que menos parte ha tenido en ese 
atentado es el señor Corral, hay que convencerse de esto: 
él es el alma del triunvirato, la inteligencia directora y el 
jefe de los tres. Si hubiera querido, no le habría faltado 
medio para evitar que esa guerra se iniciara ni se prolonga
se por tanto tiempo. 

La Nación nunca podrá separar el nombre del señor Co
rral de la ini_cua guerra del Yaqui, porque si él no la promo
vió, la ha tolerado, probando que se preocupa más por sos
tener á sus amigos, á sus fieles partidarios, en los puestos 
políticos, que por defender los grandes intereses de Ja patria. 

Cuando Izábal fué á México, confuso ante la opinión pú
blica que lo acusaba de un atentado contra la soberanía na
cional en Cananea, su buen amigo, el señor Corral, lo re
cibió con toda clase de consideraciones, lo cual es altamente 
significativo, pues en aquellos momentos el señor Corral 
era el Vicepresidente de la República y el señor Izábal un 
Gobernador que acababa de cometer un atentado contra la 
soberanía, y el deber obligaba al primero á olvidar la amis
tad, para hacer que se le proce~ara debid_amente. 

Aunque al parecer de poca importancia estas acciones, 
nos harán pensar seriamente sobre el porvenir que espera á 
la Nación el día que el señor Corral llegue á ser Presidente 
de la República. En todos los Estados impondrá Goberna
dores (como sus amigos Izábal y Torres) á quienes absol-
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verá de todas sus faltas por inicuas que sean, aun cuando 
traten de exterminar una raza hermana 6 de atentar contra 
la soberanía nacional: todo con tal de que lo sostengan en 

el poder. . . 
Si pasamos ahora á estudiar su labor como l\h~istro de 

Gobernación, no encontramos ningún dato para 1uzgarlo, 
pues las relaciones entre él y los gobernadores de los Esta
dos son de tal naturaleza, que el público no se da cuenta 

de ellas. 
Como ,Vicepresidente sí podemos apreciar~o; aun~ue en 

virtud de la ley no puede hacer nada mientras subsista en 
el poder el Presidente, ya era tiempo que de alguna manera 
hubiese dado á conocer cuales san sus tendencias, para dar 
á conocer á la Nación lo que debe esperar de él. 

A través de su inacción, lo único fácil de comprender es 
que aprueba la política del General Díae en todo Y por to
do; pues siendo Vicepresidente ha aceptado una cartera en 
el Gabinete. Además, se ha revelado como hombre pruden
te que sabe amoldarse á las circunstancias, y como ha_ com .. 
prendido que cuanto menos se ha?le de él más lo estimará 
el General Díaz

1 
ha procurado petman_ecer en la sombra. 

Por este motivo muchas personas creen débil al señor Co
rral, pero se engañan. Lo contrario, es un hombre de gran
des energías, como lo demostró en Sonora1 y como lo de
mostrará el día que ocupe la presidencia. Sucede que para 
él tiene más importancia la omnipotente amistad del Gene
ral Díaz, que la del paeblo, tan débil é ineficaz para la rea-

lización de sus ensueños. . 
Los que conocen más á fondo al s~ñcr Corral, opman 

que al recibir la presidencia se revelará un hombre de ener
gías inesperadas, coma pasó ·con Sixto V en Roma. 

Por todo lo anterior, el señor Corral llena perfectamente 
las condiciones que el General Díaz apetece para su suce• 
sor; pero la Nación no debe esperar de él sino la prolonga· 
ción del poder absoluto, exacerbándolo más, pues para int· 
ponerse necesitará algunos actcs de energía. 
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Hemos oído afirmar que el señor Corral gobernará cons
titucionalmente, porque según dicen, no tendrá el prestigio 
necesario para imponerse como se ha impuesto el General 
Díaz. Cualquiera que se ponga á meditar sobre el mecanis
mo de la situación actual, comprenderá cuan infundada es 
tal esperanza. 

El General Díaz se apoya en el ejérc_ito, pero más que en 
él sobre el mecanismo de su administración, toda vez que las 
cámaras de representantes son nombradas por él y en conse
cuencia obran en todo de acuerdo con sus disposiciones. 
Igual cosa sucede con los Gobernadores de los Estados y 
las autoridades subalternas. 

A pesar de ello no debe creerse que todos los Diputados, 
Senadores y Gobernadores son partidarios personales del 
General Díaz. Son partidarios del régimen que les permite 
vi\:.ir holgadamente, disfrutando honores, buenos sueldos é 
influencia para el arreglo de negocios productivos. 

Tanto es así, que las cámaras son sen1 iles no solamente 
en obsequiar las órdenes del General Díaz, sino las de cual
quiera de sus Secretarios de Estado. El servilismo ba lle
gado á tal punto, que los representantes del pueblo ya no 
necesitan consignas, pues con su clara in1:eligenciaadivinan 
siempre cual es la voluntad del César, 

Los Diputados, si no hacen oposición, no es por te
mor á la muerte, pues á nadie se le ocurre que el General 
Díaz fusile á los que no obedecieran la consigna; lo que ellos 
temen es perder su curul, y con la curul el sueldo, la inmu
nidad y la influencia que les proporciona pingües ganan
cias. 

Pues bien, ¿ por qué estos representantes tan hábiles para 
·-adivinar la consigna del actual amo, no harían lo mismo al 
tener un amo nuevo? El señor Corral tampoco los manda
ría matar porque le hicieran oposición~ pero sí los borraría 
de- las listas de los reelectos y los Privaría de su influencia. 
Con esto bastaría ·para que las cámaras siguieran obede
ciendo al señor Corral, como ahora obedecen al General 
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clarividencia necesaria para comprender que sólo el General 
Reyes podría gobernarlo con acierto, y porque aprovechaba 
las libertades concedidas para promover escándalos como el 
del 2 de Abril; con este motivo, decimos, volvió á ser suje
to á tutela y se le obligó á reelegir al General Reyes. To
dos los ciudadanos estaban obligados á cumplir con sus de
rechos electorales, ya que el progresista gobernante quería 
que sus gobernados se familiarizasen con las práticas de
mocráticas y puso en vigor la ley electoral. 

El ciudadano que no fuera á depositar su voto en las urnas 
electoraies sería multado. A esto se agregó una pequeña 
disposición de policía, indispensable bajo el régimen patriar
cal á que estaba sujeto el Estado de _Nuevo León. Era ne
cesario ilustrar el criterio de los votantes, y al llegar á las 
urnas ya encontrarían impresas las candidaturas que debían 
votar, elaboradas con toda calma por quien sabía dirigir _á 
los hijos de ese Estado con paternal solicitud, á fin de evi

tarles que eligieran para tan alto puesto á una persona in. 

digna. 
Resultado final: el General Reyes q ued6 reelecto por una• 

nimidad de votos. 
En vista de lo anterior ·lqué debe esperar la Nación del 

General Reyes si llega á la presidencia de la República? 
Un hombre que dice al pueblo: "te concedo la libertad 

pa~a elegir tus mandarios, '' pero qu~ al no verse fa~orec1-
do por el voto popular retira esa libertad y no vacila en 
recurrir á las medidas más extremas para imponerse contra 
la voluntad ·de sus conciudadanos. . 

¿ Qué debe esperar la Nación de un hom_bre que _gobierna 
como verdadero autócrata, sin conceder ninguna hbertad é 
interviniendo personalmente en todo? . 

Indudable;,,ente, si el General Reyes subiera á la pr~s1
• 

,dencia, sería un hombre honrado como lo es General D1az, 
pero como éste, se valdría de personas que no lo son, _como 
lo hemos demostrado extensamente en capítulos anteriores. 

Además, los hechos confirman que el General Reyes no 
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vacilará en apoyar á gente inmoral en los Gobiernos de los 
Estadcs, siempre que le sirvan de sostén para sus fines po
líticos. 

El Gobernador actual de Coahui]a fué apoyado por el 
General Reyes en la campaña electoral pasada, tan sólo por 
ser partidario suyo, á pesar de que el Estado unánimemente 
rechazaba la reelección. 

Así como hablando del señor. Corral dijimos que una vez 
en la presidencia nombraría muchos Gobernadores como 
Izábal y Torres, así decimos que, en iguales circunstancias, 
el General Reyes nombraría muchos Gobernadores como 
Cárdenas. 

Es cierto que de algún tiempo acá se ha querido revestir 
de cierta popularidad, dando leyes que favorecen al obrero 
Y haciendo por medio de la prensa activa propaganda polí
tica, la cual Ha tenido algún eco, apareciendo el General 
Reyes á los ojos de la Nación como el único capaz de en
frentarse al General Díaz y salvar las instituciones. Su &i
lencio aumentaba su prestigio: todo el mundo esperaba que 
al desplegar sus labios el brillante General, el que daba le
yes en favor del obrero y aparecía como el símbolo de re
generación, haría alguna declaración solemne, abrasaría re
sueltamente la causa del pueblo, arrostraría con valor las 
iras del Centro y se pondría á la cabeza del movimiento re
generador por medio de la democracia. Esas esperanzas, 
hábilmente fomentadas aumentaban singularmente su pres
tigio 

Grande fué la decepción de sus leales admiradores, de 
sus partidarios sinceros, cuando escucharon sus palabras. 
En efecto, desde la cima de la montaña donde tiene su man
sión veraniega, lanzó á la publicidad sus declaraciones por 
medio de una entrevista previamente arreglada y en estilo 
tragicómico, declaró que él nunca había pensado levantar
se en armas y que siempre apoyaría al Gobierno constituido 

' Ya fuera el del General Díaz 6 el del señor Corral. En las 
declaraciones anteriores sí que puede aplicarse la moraleja 
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No por eso nos oponemos sistemáticamente á que un mi
litar ocupe la silla presidencial, pero es preciso que por sus 
antecedentes nos ofrezca garantías de respetar la Constitu
ción, y como mejor prueba de ello, que ascienda á ese alto 
puesto por medio del sufragio de sus conciudadano~. 

Si por ese camino llegara el Genhal Reyes á la Presiden
cia, seríamos los primeros en guardarle todas las conside
raciones. Pero mientras eso suceda, creemos que las pre
tensiones del General Reyes constituyen una seria amena
za para la Libertad, y por consiguiente, para la República; 
lo cual. nos obliga á llamar la atención de nuestros con

ciudadanos. 

Desde el principio de nuestra obra hemos ofrecido hablar 
el lenguaje de la Patria, y por ese motivo se verá como no 
vacilamos en desenmascarar á los personajes que gozan de 
mayor prestigio. Sabemos que no les agradará nuestro len
guaje; pero no nos preocupa, pues á quien queremos secvir, 
es al pueblo mexicano; tenemos fe en su poder, estamos re
sueltos á luchar á su lado, y con él venceremos 6 correre~ 
mos su suerte; pero sea cual fuere el resultado de la lucha 
que se inicia entre el pueblo deseoso de reivindicar sus de
rechos y los miembros de la actual _administración empeña
dos e!l perpetuar el régimen de poder absoluto, nosotros 
tendremos la satisfacción de haber cumplido con nuestro 

deber. 

Consideraciones 
Generales. 

Un dilema se presenta al tratar de 
cualesquier sucesor que el General. Díaz 
desee imponernos. 

Continuación de la servidumbre, con 
la perpetuación indefinida del actual régimen de Gobierno, 
ó la anarquía con el cambio de Gobierno por medio de una 

revolución. 

Por esta circunstancia, las personas independientes se 
muestran tan difíciles de contentar cuando se habla de can~ 
didatos; á todos les encuentran grandes defectos y temen, 
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con razón, que al tener en sus manos el poder absoluto1 den 
rienda suelta á sus pasiones. 

El General Díaz, para llevar adelante sus planes, ha te
nido que violar la ley en el fondo, respetándola en la for
ma. 

Este ejemplo, seguido por toda Ja Nación, ha traído por 
resultado el desprestigio de la ley, que todo el mundo in
terpreta según su con,·eniencia, y. que el disimulo sea con
siderado como una forma de cortesía, corno una cualidad 
indispensable para prosperar en estos tiempos; con lo cual 
ha desaparecido la idea que debe tenerse de honor y digni
dad; lo que siempre se busca, es la observación de las fór
mulas, el respeto á las apariencias, y el honor y la digni
dad no pneden existir sino en el fondo de las cosas1 en las 
profundidades de la conciencia. 

La Nación ha contraído esos hábitos funestos y el de obe
decer ciegamente las órdenes de sus mandatarios. 

Para que se extirpen tan profundos hábitos, será necesa
rio una rea~ción vigorosa por medio de las prácticas de
mocráticas, pues de continuar el actual régimen, la Nación 
seguirá por el camino que lleva. Los sucesores del General 
Díaz, procurarán hacer que el pueblo no pierda. las cos
tumbres adquiridas. 

Pero no sería eso lo más funesto, sino que la Nación iría 
enriqueciendo su caudal de hábitos perniciosos, con cada 
nuevo mandatario. 

Así por ejemplo: el General Díaz es un hombre honrado (\ 
y-..,puro de costumbres, y sin embar~~' no h~()dido' irrtpe- '\ 
dirfa gran corr'iipéíOn""administrativa y cierta degen.eración 
en las costumbres. ¿Pero qué sucedería si su sucesor llegara 
á ser un libertino? Que ese ejemplo nefasto cundiría aun 
más rápidamente que la costumbre de violar la ley, porque 
después de todo, al violarla se lesi.onan ciertos intereses 
materiales y no falta quien proteste, mientras que, contra 
los desórdenes del disoluto,no habrá quien clame, sino que 
todos se apresurarán á imitar su ejemplo y á disculpar sus 
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propias faltas con las lecciones que reciben de más arriba. 
Así como ahora á nadie se le tiene á mal que viole laley,en• 
tonces nadie se escandalizará al ver que se cometan los más 
vergonzosos atentados contra la moral. 

Debemos estremecernos al pensar en esta posibilidad, 
desgraciadamente tan probable, si comparamos nuestra si
tuación con la sufrida por otros pueblos. 

Pero sin ir muy lejos ¿no vemos c6mo aquí en México todos 
intentan imitar al General Díaz, basta en cosas tan trivia
les como tener su círculo de amigos y tomar un baño de re
gadera á las 5 de la mañana, según el señor Lic. Moheno? 

¿No vemos al General Reyes mandando hacer un magní
fico cuadro en donde se representa la toma de Pueblo N ue
vo, tan sólo porquP. el General Díaz le hicieron otro repre
sentando el asalto de Puebla el 2 de Abril? 

¿No vemos que todos los Gobernadores imitan el ejem
plo del Caudillo Tuxtepecano, empleando hábilmente el fa. 
maso fftinguidorl 

Pues bien, si no vacilan en remedar á nuestro actual Jefe 
de Estado manejando el peligroso extingttidor, ¿cómo no han 
de imitar al futuro cuando éste dé rienda suelta á sus pasio .. 
nes? 

Así como el General Díaz ac:\b6 con el valor civil y pres~ 
tigio de la ley, su sucesor acabará con el valor personal y 

el respeto á la dignidad humana. En una sociedad prostitui
da se enervan todas las facultades nobles del alma y el 
hombre se rebaja al estado de animalidad, pues siendo la 
satisfacción de los insaciables apetitos de la bestia, Jwmana 
el único móvil que lo guía, las .nobles aspiraciones del es~ 
píritu de Libertad, Igualdad y Fraternidad, no encuentran 
cabida en tales sociedades. 

Que además, el nuevo Gobernante 6 los que le rodean 
sean ávidos de riqueza~ y entonces basta el bien material 
de que disfrutan lo¡ ricos se verá amenazado, y aumentará 
la corrupción y la República seguirá por una senda fatal 
hacia su ruina. 
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Otra vez nos defendemos del cargo de pesimistas que 
nos harán algunos de los que tienen ojos y no ven; pero les 
contestaremos lo de siempre: allí está la historia inflexible 
y serena. Ella nos demuestra que los pueblos más podero
sos llegaron á una degradación lastimosa, tan pronto como 
abdicaron su libertad y se pusieron en manos de un solo 
hombre. 

Una vez establecido el poder absoluto, ya no habrá regla 
para escoger al Gobernante. 

Roma, acostumbrada por Augusto á la servidumbre, ad
mitió á su muerte el yugo de Tiberio, austero y valeroso 
militar, quien una vez en el poder, dió rienda suelta á sus 
más bajas pasiones, ocultadas antes, pues se distinguía en 
el arte del disimulo, tan en boga en nuestros días. !Cuidé
monos de los que tan bien saben disimular! 

Después, Roma admitió el yugo del primero que se pre
sentabai y la historia nos ofrece un tristísimo espectáculo: 
el pueblo más grande del mundo, coronando Césares á los 
más corrompidos cortesanos, á aquellos que habían hecho su 

• carrera prestando servicios vergonzosos á sus antecesores. 
(Suetonio, «Los Doce Césares.>) 

Y esos hechos han pasado en otros países también, pero 
en ninguna parte tuvieron un escenarío tan vasto. motivo 
por el cual no han tenido la misma resonancia, 

Vemos, pues, cuan funesto sería para nuestra Patria de
jar que se implante defmitivamente en nuestro suelo el ab
solutismo. 

Lo hemos dicho varias veces, pero no nos cansaremos de 
repetirlo. Et régimen de poder absoluto será funesto para 
México, pues si el General Díaz, á quien se reconocen gran
des virtudes, nos presenta un balance tan desfavorable á 
su administración, sólo por haber establecido el absolutis
mo, ¿qué será cuando quien le suceda lo prolongue indefi
nidamente sin tener las virtudes de nuestro actual mandata
rio? 

Desengañémonos: vamos por una pendiente rápida al 
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abismo, y no podremos sufrir tantos años de decadencia co
mo resistió Roma, porque aquella gran República tenía una 
vitalidad asombrosa y había conquistado á todo el mundo, 
no existiendo ninguna Nación que pudiera atacarla; en tan
to que nosotros somos un pueblo débil y tenemos por veci
na una Nación poderosa que bien puede desear el ensanche 
de sus fronteras, invocando algún pretexto, como lo sería el 
de regenerar á nuestro país corrompido por el despotismo. 
En este caso, nuestra resistencia seria muy débil y la pér
dida de nuestra independencia segura. 

A esto nos llevará uno de los extremos del dilema enun
ciado. 

Si por el contrario, á la muerte del General Díaz la Na
ción no tolera más al sucesor impuesto y por cualquier mo
tivo se levanta en armas contra él, volveremos á la era de 
revueltas intestinas con su inseparable cortejo de calamida
des y con la amenaza constante de la intervención extran
jera, que aunque nos encontrara más fuertes, no por eso de
jaría de constituir un gran peligro, por lo menos, para la, 
integridad de nuestro territorio. 

Decimos que en tales condiciones nos encontraríamos más 
fuertes1 porque la circunstancia de que la Nación hubiera re
accionado demostraría la existencia de grandes energías. 

Este extremo del dilema, aunque más violento, acarrearía 
menos males á la Patria, pues no es lo mismo perder parte 
del territorio de la República después de haberlo defendido 
valerosamente con las armas, que caer inermes bajo el peso 
de nuestros vicios, sµfriendo la muerte vergonzosa del liber
tino. 

A nadie se oculta que nuestra situación internacional es 
muy delicada; necesitamos gran habilidad para evitar todo 
conflicto y gran patriotismo para fortalecernos y elevarnos, 
á fin de que nuestra fuerza sea cada vez más respetable é 
imponente. 

México está pasando por uno de los períodos más peligro-
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sos de su historia, y sólo el patriotismo de todos los mexi
canos podrá salvarlo de los peligros que lo amenazan. 

Pero la palabra patriotismo se ha corrompido como todo 
lo demás. Ya nadie la interpreta en su verdadero sentido, 
sinO que lo adulteran para servirse de ella según su con
veniencia, así como hacen con todas las leyes. 

Nosotros decimos: en este caso el patriotismo consiste en 
que todos sacrifiquen sus ambiciones personales y procuren 
amoldar sus actos á la ley, respetando nuestra sabia Cons
titución y rindiendo culto á la voluntad nacional libremen
te manifestada. 

Los aduladores del General'Díaz nos dicen: el patriotis
mo en las accuales circunstancias consiste en reelegir al 
hombre extraordinario que por más de 30 años ha llevado 
con raro acierto las riendas del Gobierno; sólo él será ca
paz de conducir la N8,ción á sus grandes destinos; dejémos
lo que corone su obra. 

Muy bien, decimos nosotros, no nos oponemos á que siga \ 
el General Díaz en el poder, si tal es la voluntad de la Na
ción; pero quo se le deje el medio de manifestarla libre
mente. 

Ellos contestan que siempre se ha dejado á la Nación en 
absoluta libertad, que el Jefe del Estado siempre ha rendi
do culto á la Constitución y ha sido el infatigable sostén 
de la ley. 

Con tal contestación nos privan de todo argumento, pues 
nos hablan en un idioma que no es el nuestro. Nosotros 
empleamos el de la verdad y nuestros adversarios el con
vencional, tan en boga en estos tiempos, en los cuales re
presenta magistralmente su papel. Con este motivo, des
confiamos de todo lo dicho por nuestro interlocutor, basta 
lo referente al coronamiento de la obra del General Díaz, 
pues si por ello debemos entender que va á coronar su obra 
devolviéndonos nnestras libertades, no sabemos porqué no 
habrá empezado· á hacerlo poco á poco, único medio con que 
no resintiría ningún trastorno la Nación; en cambio, si por 
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